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F a e n c a r r a l .  119 . p r i n c i p a l .

L as suscrieiones em piezan en l .°  
de m es, y  no se  se rv irán  s i a l p e ­
d ido  no acom paña su im porte.

Los lib re ro s  y com isionado* r e ­
c ib irán  por las suscrieiones que a  - 
g-an e l  10 por 100.

L a correspondencia al A dm inis­
tra d o r  de l periódico .

C entro  de enserie  ión

En M adrid, lib re ría  d e  D F e r ­
nando  F e , C arre ra  d e  San J e ró n i­
m o, núm . 2 , y d e  1). A ntonio San 
M artín  , P uerta  d e l S o l , 6.

E n  la  H abana, I>. Jo sé  Pozo, c a ­
lle de l O bispo, 32.

SÚM ERO D EL SU P L F .M F .S T U  

5 cén tim o s.

PERIÓDICO SATÍRICO SEMANAL
C N A DENUNCIA

La sufrió el número anterior por la caricatura y el ar- ' 
líenlo en que la explicábamos, y so llevó á cabo con 
todo el aparato que su argumento requiero.

No echamos de menos para nada á los conservadores: 
secuestro de ejemplares; aviso á provincias para que de­
tuviesen los números en Correos; declaraciones de ad­
ministrador. impresor, y, por último, prisión de nuestro 
director. Mariano Vela, por el enorme delito de no lle­
var en el bolsillo, ni tenerlos en su casa, veinte mil rea­
les en metálico que le exigió ei juez para quedar libre j 
bajo lianza.

Los Villaverdes, Corbalanes y demás morralla con­
servadora debieron triscar do gusto al saberlo, y enva­
necerse do haber inventado los procedimientos que si­
gue este Gobierno liberal en la persecución déla Prensa.

Afortunadamente les queda ya poco tiempo de ejercer ■ 
■le monos de imitación.

_ _ _ _ _ _ _ _ _ _

AL BORDE DEL ABISMO

Una semana entera ha transcurrido en tan desespera­
da situación; pero ni fin, gracias á la vigilancia y la pre­
visión del Gobierno, la sociedad so lia salvado. Congra­
tulémonos.

Cesaron ya las cuarteladas y retenes; dejaron de ser 
polvorines las prevenciones y parques de artillería las 
alcaldías do barrio.

La hidra revolucionaria lia vuelto asustada á escon­
derse en su inmunda guarida, dejando por única señal I 
de su paso cinco conspiradores en manos de la Policía I 
salvadora.

Por una rarísima casualidad ó por imperdonable olvi­
do de los conjurados, ni el delator gorro frigio, ni las te­
rribles bombas de chimenea con que, al decir de los pe­
riódicos ministeriales, pretendían volar los edificios pú­
blicos, lian sido halladas en osla ocasión por los.celosos 
polizontes, y el duque de Frías se ve privado dé osten- ¡ 
rar osos trofeos de su victoria que con tanta abundancia 
recogían, en casos parecidos, sus ilustres predecesores 
en el Gobierno de Madrid.

Pero importa poco que no pueda presentar esas prue­
bas materiales de la  conspiración abortada, pues en el 
ánimo de todo el mundo está que, merced á su sagaci­
dad y energía, se han salvado una vez más las institucio­
nes, y con ellas el orden, la propiedad, la familia, la re­
ligión, etc., etc.

I.os que ven con desagrado que está el poder eu ma­
nos de los fusión i stas, pretenden que esta conspiración 
es nuil parodia de aquéllas de las calles de la Fresa y de 
Liria inventadas por los conservadores, y que tiene 
idéntico objeto: el de llevar á determinadas regiones la 
confianza de que el Gobierno conoce y estorba los pla­
nes de los revolucionarios, á la vez que disculpar el que 
no se cumplan las promesas de reformas y justificar una 
política reaccionaria.

Tonterías. Kl Gobierno no necesita dar pruebas de su 
celo y vigilancia; bien claramente tiene demostrado que i 
no le sorprenden los acontecimientos ron lo ocurrido , 
cuando la sublevación de Badajoz y lu del 19 de tíep- j 
tiembre. '  _ |

Respecto á pretexto para no cumplir sus promesas, no ; 
lo necesita mientras cuente con la benevolencia de los 
posibilistas y el aplauso de los conservadores.

Es, pues, de creer que la terrible conspiración exis­
tía, por lo menos, en la imaginación do los gobernantes.

¡ Qué efectos producen el miedo y la conciencia sucia!

ARMA AL BRAZO
Carlos Chupa, aprovechando el tiempo que le dejan 

libre las húngaras, se lia dedicado á organizar militar- j 
mente su partido.

lia  cogido el mapa de España, y después de exami­
narlo atentamente, pues sólo conoce de este país los cam­
pos de Oroquieta. lia tenido la gran idea de dividirlo en 
regiones y de nombrar para cada una su general corres­
pondiente.

Al lado de las Capitanías Generales del Gobierno, el 
partido carca ha establecido las suyas, sin que aquél pro­
teste ni se alarme ante la amenaza que parece encerrar 
esta resolución del Pretendiente.

El país, por su parte, ovo llamar generales á los ca­
becillas con el mismo desdén que Rey á D. Carlos; poro 
no creé, como los fusionistas, que nada significan esos 
alardes de fuerza y.de vitalidad que hacen los asesinos 
de Olot y Cuenca,

Detrás de esos jefes militares, cuya única misión pa­
rece ser la de dirigir amonestaciones á los periódicos 
rar-e/itálicos que se baten á insulto pelado y dentella­
da limpia, están los que desde el púlpito predican la 
guerra civil, hacen do cada convento un almacén y do 
cada confesonario un banderín de enganche.

Tal'vez esos delegados de la risible autoridad del Pre­
tendiente sólo sirvan para distraer la atención, mientras 
otros sin título ni nombramiento organizan en la sombra 
las fuerzas que á la primera ocasión que.se presente vuel- 
van’á repetir las liaznñus de Iguzqitiza.

Esto no lo ven. ó no quieren verlo, los fusionistas, que 
croen captarse á fuerza do humillaciones el apoyo de Ja 
Iglesia y desarmar así á los partidarios del absolutismo.

Como prueba de la tranquilidad que disfrutan y de la 
poca importancia que conceden á los.trabajos de orga­
nización de los aireas, no hay más que vfr el alborozo 
con que repiten las declaraciones del barón de Siutgá- 
rrén, de que su partido no quiere provocar par ahora 
nuevas complicaciones y luchas..

Este par ahora satisface por completo á los hombres 
del Gobierno, que sólo atienden á disfrutar tranquila­
mente el poder.

El día que lo.pierdan, poco importa que bis fuerzas 
carlistas, que ahora se organizan sin obstáculo, ensan­
grienten de nuevo el suelo de la patria.

Noble sistema do gobierno el de este conjunto de ape­
titos que se llama la fusión. El de tente mientra* cobro.

AUXILIAR PODEROSO
Kl Liberal desarrolló en su número del miércoles una 

idea que El. Motín lia expresado muchas veces cu ar­
tículos, sueltos y caricaturas; y lo hizo tan magistral- 
mente. que reproducimos á continuación sus irrefutables 
argumentos:

-Cuando se pide unn limosna en nombre del Papa. 
;es posildc impedir que se pida una limosna en la calle
en nombre del hambre?'’ .

sEs preciso considerar bien esto.
- El poder público Im abierto en España la mano á las 

fundaciones de conventos. Frecuentemente se publica la 
noticia de haberse fundado una nueva casa religiosa. El 
personal de esos establecimientos, que de -día en día se 
multiplica, aparte de otros recursos explota la raridad 
pública, y con la limosna vive y aumenta sus recursos 
permanentes de existencia, reuniendo al fin pingües ren­
tas. De vez en cuando sorpronde saber que una nueva 
comunidad ha adquirido para establecerse algún edifi­
cio que le lia costado millones. La limosna la ba hecho 
rica.

»Tenemos, pues, como primer resultado, como pri­
mera responsabilidad, que la fundación de conventos, 
favorecida por c! poder público, ba aumentado la men­
dicidad en nuestro país.

-Todo el mundo ve hoy las calles de nuestras princi­
pales poblaciones cruzadas en todos sentidos. nO por es­
cuálidos mendigos, sino por parejas de robu.-tas muje­
res. vestidas con extraños trajes, unos negros, otros mo­
rados ó cenicientos; éstas con zapatos, aquéllas con al­
pargatas; unas cubierta la cabeza con negra toen y el

cuerpo con manto basta el íuelo. otras con desmesurada 
papalina blanca v á cuerpo: éstas con un cordel atado á 
la cintura, aquéllas con un rosario y un Crucifijo pen­
dientes de ella. Esas parejas, llevando de la minio una 
ó dos niñas, con apariencia de hospieianus, penetran en 
las tiendas, suben á las habitaciones, llaman, piden, rue­
gan. v así aceptan la limosna en metálico como en algu­
na especie de comestibles.

- Y de estas mendigas no se ocupa la l’rensa. tal vez 
porque le parezca respetable el extraño hábito con que 
se disfrazun para mendigar.

-Y' llegan, por último, las señoras distinguidas, las 
señoras aristocráticas, que, por encargo del obispo, pi­
den limosna para el Papa, cualquiera que sea, basta do 
céntimos, sin duda porque todo lo necesita el pobre pare 
quien piden.

sNo oreemos que, cuando estos ejemplos vienen de 
alto; que cuando la Autoridad pública consiente que por 
dioseen los frailes, las beatas y el Padre Santo, tenga la 
Autoridad fuerza moral para poner entredicho á los 
mendigos de las esquinas.

s Los conventos, con su ejemplo y con su práctica, fo­
mentaron entre nosotros el vicio de la holganza y ¡a in­
clinación á vivir de la limosna y no «lid trabajo, general­
mente duro. La dignidad personal sufrió también un re­
bajamiento, porque es indudable que quien se acostum­
bra á pedir y á vivir-de las sobras, de la limosna de otro, 
ba llegado á perder, aun sin darse cuenta de ello, el de­
coro, la energía y la altivez.

n El hombre, durante su vida, puede atravesar un pe­
riodo de desventura; puede ser víctima de una desgracia 
inesperada; puede caer anonadado bajo el golpe de un 
cataclismo que destruya cuanto posee. Entonces acepta 
dignamente la ayuda de sus amigos ó correligionarios, 
transitoriamente y aguardando mejores tiempos.

■ La limosna es otra cosa. Significa un medio perma­
nente de vida, la resolución de vivir de la mendicidad ó 
de aumentar con ella los medios de existencia ya adqui­
ridos. Es el pedir siempre, es la explotación del senti- 

i miento humano que inclina á favorecer al desgraciado; 
.es el oficio de pedir, en una palabra.

-Eso significa la limosna para el convento, la limosna 
para la beata, la limosna para el Dinero de San Pedro-.

Como se ve, esta tan bien tratado el asunto, que sería 
. pretensión ridicula en nosotros el intentar siquiera des­
virtuarlo con comentario alguno; y por lo tanto, sólo nos 
atrevemos á felicitarnos por contar con tan valiosa ayuda 
en la campaña qtlé contra el clericalismo venimos sos­
teniendo. '  __  ____A R R I B A  Y  A B A J O

Arriba, ¡cuánto regocijo! Abajo, ; cuántas lágrimas!
Las señoras de arriba, recogiendo de casa en casa di­

nero para el Papa, y presidiendo rifus para construir 
conventos. Las mujeres de abajo, viendo morir de ham­
bre 4 sus hijos, y siendo ellas mismas cazadas en la vía 
pública al ir á solicitar limosna pora alimentarlos.

Los caballeros de arriba, preparando y consumando 
negocio* que acaben de arruinar á este país de imbéciles. 
V los braceros teniendo, como en Cosa-Bermeja, que 
desenterrar las raíces para comérselas y prolongar de 
esto modo su agonía.

Los jóvenes de arriba preparando y celebrando corri­
das de novillos, ú puerta cerrada, y los mozos de abajo 
ingresando en las filas del Ejército, y saliendo para Ul­
tramar, de donde mtiehos no han le volver.

La aristocracia celebrando funciones teatrales el vier­
nes anterior al de Pasión, y concurriendo el sábado á 
casa de un judío rico donde se celebraba la misma fies­
ta , en tanto que el pueblo pide trabajo con gritos de 
angustia.

Los ministros haciendo cuestión de Gabinete el 
la Trasatlántica comparta con el Banco de España y 
Compañías de Ferrocarriles la tarea de llevarse el f  
dinero que aquí queda, y los pequeños labradores i
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EL MOTIN

artículo, que lmsta
.n insulte mee

nocieron en vida reflui­do lo que te insultaron y 
ta elogios y alabanzas comparado con la ofensa terrible 
que te lian hecho los fusión istas, revolcando en el lodo 
del debate de la Trasatlántica tu puro y honrado nombre.

CONTRA. TIENTO Y MAREA

ustedes mismos hubieran peQuedan ustedes servidos. Me parece que
El Gobierno sagastino, que no cumple sus compromi-

j: /V;i (
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EL MOTÍN

tiendo con el corazón destrozado á la subasta de sus fin­
cas, por débitos do contribución.

Los do arriba, en fin, disfrutando de todo, basta de lo 
superfino, mientras los de abajo no tienen nada, ni si­
quiera lo necesario.

¿Y á esto se llama orden social, y para garantir esto 
se reforma el Código?

Ciegos están los que no vean que la justicia se cumple 
tarde ó temprano, á posar do todas las leyes que se ba­
gan para impedirlo, y que una sociedad organizada como 
la nuestra no necesita para hundirse más que el peso de 
la podredumbre que lleva en su seno.

LA MALEA SUBE

l.as intransigencias católicas siguen dando sus frutos.
Hace pocos días ocurrió en Valencia una sangrienta 

colisión con motivo del Rosario de la Aurora.
I‘revocaciones, insultos, pedradas, tiros, heridos, p ri­

siones; la Guardia Civil y la de Orden Público por las 
calles; el gobernador civil en danza.

Ahora, en Quiroga, están ocurriendo escenas verdade­
ramente escandalosas con unos pastores evangélicos á 
quienes dan frecuentes cencerradas, tomando parte en 
(días hombres y mujeres, que alborotan con calderas, 
cuernos y latas de petróleo, aturden con salvajes gritos, 
é injurian públicamente á protestantes, masones y repu­
blicanos.

No pasadía sin que los misioneros lleven la perturba­
ción á las poblaciones, susciten odios, secuestren jóve­
nes, seduzcan doncellas para encerrarlas en el claustro, 
y esquilmen á los incautos.

La frase de Cristo de que no venía á poner paz entre 
los hombres, sino división, la está interpretando al pie 
de la letra el clericalismo, con grave daño de la tranqui­
lidad y el bienestar de España.

Si el Gobierno, indiferente ó cómplice, continúa pro­
tegiendo á las órdenes religiosas, y los que so llaman li­
berales, débiles ó cobardes, no hacen algo por atajar el 
mal, la España de los miles y miles de héroes que queda­
ron tendidos en el campo de batalla desde ol .'14 al 40 y 
desde el 72 al 70 por evitar su entronizamiento, será 
digna del desprecio del mundo civilizado, y merecerá la 
ignominia y la esclavitud que caigan sobro ella; pues no 
puede ser más vergonzoso lo que actualmente está ocu­
rriendo.

POR MAR Y POR TIERRA

Lo mismo se anda do justicia en una parte que on otra. 
l ’n ejemplo, entre mil, que refiero nuestro querido cole­
ga de Sevilla, E l Balitarle.

I ai balandra .Vuestra Señora del Carmen fué atrope­
llada en el Guadalquivir por el cañonero Eulalia, al vol­
ver éste do una gira recreativa á la que asistieron altos 
personajes.

El hecho fué tan grave, que inmediatamente se dieron 
órdenes por la Comandancia del puerto para extraer y re­
componer el buque sumergido; mas, al verla considera­
ción de la avería, la Comandancia trató de evadirse, en­
tregando los restos del buque á sus dueños.

Estos, como era natural, se negaron á ello; la Coman­
dancia formó sumario á cencerros tapados, puesto que no 
fué llamado á  declarar testigo alguno, y la Capitanía Ge­
neral dispuso, en vista de él, que se reconociese el buque 
por dos peritos, uno oficial y otro particular.

Aquél fué interrogado, pero éste no; se hizo la peti­
ción de daños y perjuicios, y al poco tiempo preguntó la 
Capitanía á la Comandancia cuánto se había gastado en 
la avería; resultando que la avería estaba hecha, mas no 
reparada.

Y ahora llaman á los dueños de la balandra y les d i­
cen con la mayor frescura: j  Ustedes no tienen derecho d
nada !

Después de esta relación. El Baluarte califica el hecho 
de atentado escandaloso, de atropello, de delito; habla 
de la propiedad respetable, y de acudir á los tribunales 
ordinarios, y de enviar una exposición al ministro de Ma­
rina, y de no sé cuántas cosas más, que prueban su com­
pleto desconocimiento de la situación actual de España.

Desde el momento que en el cañonero Eulalia iban 
aquel día el príncipe de Baviera, el capitán general y 
otros personajes de grueso calibre, ¿cómo ni por dónde 
pudo nunca sospechar el colega que se liaría justicia á 
los dueños de la balandra?

La justicia es como el salmón para los pobres: no lo 
prueban nunca.

LA CARICATURA

Alonso, el comediante borgalés, pone al clericalismo 
I que en España significa la guerra civil) sobre la I’reji- 
sa, que había logrado tenerlo debujo, y dice á Cánovas, 
á l’idal y á un obispo lo que al pie de la caricatura se 
expresa...

¿Y es ésta, señor Veleta, 
de liberales la ley?
—Ni quito ni pongo Rey, 
pero ayudo al de Oroquieta.

MANOJO *>E FLORES MÍSTICAS

El presbítero Sr. Ferreiro, de Monforte, ha heredado 
de una moribunda catorce mil reales, cantidad que, des­
pués de todo, es una bicoca para el trabajo que le ha 
costado adquirirla.

La difunta tenía hecho testamento hace algún tiempo, 
distribuyendo su hacienda entre sus cinco ó seis hijos, 
mejorando á uno de ellos en ocho mil reales.

Hallándose enferma de gravedad se presentó el señor 
Ferreiro para cumplir sus deberes sacerdotales, confe­
sándola y conmoviéndola de tal modo, que, terminada 
la confesión, mandó llamar á un escribano, y ante éste 
Otorgó un codicilo que anulaba el anterior.

Falleció la señora, y cuando se abrió el testamento 
advirtieron que había desaparecido la mejora que antes 
pensaba hacer la difunta á favor de su hijo D. Camilo: 
pero en cambio salía el padre espiritual mejorado en ca­
torce mil reales que para exequias, honras fúnebres y 
demás lo dejaba la difunta.

Lo que sentiría es que alguno de los herederos perju­
dicados no dejase al brv Ferreiro ni cara en que santi­
guarse, pues hay personas que por el vil interés son ca­
paces de cualquier barbaridad.

l.as piadosas damas católicas de Sevilla van á regalar 
á Su Santidad, con motivo de sus bodas, una magnífica 
capa pluvial ricamente bordada en oro. En el centro lle­
vará un gran escudo con las imágenes de las vírgenes y 
mártires Justa y Rufina, patrañas de la ciudad.

En el brocho para cerrarla, que será de oro macizo, 
se engarzará la pedrería donada por las señoras, y su 
centro lo constituirá Un artístico medallón que represen­
tará el blasón do Sevilla, en' tros esculturas del Santo 
Rey Fernando V il, digo III. y los Santos Arzobispos 
Isidoro y Leandro.

No me parece mal la idea, sobre todo ahora que ha 
subido el precio del pan y lian bajado los jornales de los 
obreros. La,misión de tan piadosas damas no es alimen­
tar á los hambrientos, porque eso sería usurpar el cargo 
á los panaderos, sino hartar al harto.

El domingo de l ’iñata salió á recorrer .las calles de 
Sisante una comparsa compuesta de personas distingui­
das, con objeto de recaudar fondos para los pobres.

Reunieron diez y seis duros y medio, que fueron re­
partidos á los más necesitados por una comisión acompa­
ñada del alcalde y el médico titular; pero como el señor 
cura llega hasta el exceso en su celo á favor de los indi­
gentes, parece que llegó á dudar de la inversión.

Que esté tranquilo esc señor cura. Lns personas que 
intervinieron en lucuestación son todas muy respetables, 
y, con seguridad, los pobres han percibido íntegro el 
producto. A pesar de no haberlo administrado él.

->o
Mezclar la música profana con la religiosa, fué, es y 

será siempre contrario á las sapientísimas disposiciones 
de nuestra Santa Madre la Iglesia.

Inculcado en tan sanas doctrinas, el presbítero señor 
Valla, de Benirarló, gran amigo del piadoso Cucala, pro­
hibió que en las fiestas de San Antonio tocase -la banda 
de música liberal.

Determinación que aplaudo, pues hubiera podido ocu­
rrir que á mitad del l'ange lintjua soltasen un par de 
trompetazos de La Marsellesa, y esto hubiera servido de 
grave enojo á Su Divina Majestad, y en cambio se chu­
parían los dedos de gusto los demonios del Infierno.

Hay en Gijóu un sacerdote llamado Bernardo; que no 
tiene precio para requisas espirituales.

Se sale con frecuencia á los pueblos inmediatos, con 
tan buena suerte y con tal provecho para la grey católi­
ca, que no regresa nunca de vacío, es decir, sin una ó 
más jóvenes guapas y rozagantes dispuestas á ingresar 
en el claustro.

¡Cómo se cebará la vil calumnia en esc casto recluta­
dor de vírgenes sagradas 1

Para sostenimiento de la congregación de Madres 
Cristianas, de Jaén, se rifa una preciosa Jitjura con mú­
sica y movimiento.’ -

¡ Atideel Ídem, respetables madres, y que los fieles acu­
dan al llamamiento, y mal año para los impíos que creían 
que la ley que prohíbe toda rifa tenía algo que ver con 
los sorteos católicos!

Al trazar la biografía de Géruzet, famoso escritor 
francés, el ilustre.Prevost.Paradol cita esta frase suya.

-  I #n* naciones que se  ab andonan  so cubren  do monje*. Son lu* p a ­
rásito* d el cuerpo social?1.

A pesar de tan ilustrada opinión, yo creo que los frai­
les producen mucho.

Establézcase un convento en un pueblo cualquiera, y 
se verá crecer como la espuma el número de ha ¡litan tes.

Quedan ustedes sen

PALOS Y  PEDRADAS

Días pasados fué detenido por dos agentes de la secre­
ta un caballero que paseaba por la plazuela del Callao.

Según los sabuesos, le llevaban al Gobierno Civil para 
que respondiese de sus actos como tomador; pero antes 
de llegar á dicho punto, tal vez desconfiando de tomar 
otra cosa, tomaron la resolución de dejarle en libertad.

Vergüenza da que aquí no la tenga esa clase de gente 
para cometer impunemente tales atropellos, y mientras se 
dedica á perseguir á las personas honradas evite cuida­
dosamente el tropezarse con los verdaderos tomadores, 
que ejercen su industria en pleno día y en los sitios más 
públicos.

Una comisión de tahoneros ha visitado al gobernador 
civil, manifestándole que están dispuestos á alzarse del 
acuerdo del Ayuntamiento obligándoles á pesar los pane­
cillos llamados de lujo.

Este persiste en su acuerdo, y se propone llevar á los 
tribunales á los contraventores.

Bien hecho. Justo es que se les obligue á dar el peso, 
ya que, cuando se les antoja, encarecen el pan sin me­
dida. ,  v;

Un diputado reformista ha preguntado al ministro di' 
la Gobernación por Melgare», que, según se dice, no lia 
muerto y anda por ahí, con el nombre de Juan López.

Si el hecho es cierto, volverá la alegría á la casa del 
personaje de quien se dijo que cobraba los diez mil reñ­
ios mensuales con que le subvencionaba al célebre bandi­
do malagueño, pues es de suponer que al cambiar de 
nombre no habrá cambindo de oficio., y seguirá necesi­
tando influyentes protectores.

En el,’ debate sobre la Trasatlántica afirmérel diputado 
Sr. Laviña que, en los cuatro quinquenios que va á du­
rar el contrato, ha de producir una ganancia líquida de 
un 400 por J00 del importe del capital.

Consuélese el país con que todo se queda en casa, y con 
que parte de ese dinero será para fundar algún colegio 
de jesuítas, en Comillas por ejemplo.

— ■

Díeese que el Banco do España se presenta como lid ­
iador en el concurso para el arriendo del tabaco.

Pues se dará el caso que, aun suministrándonos el ta­
baco, consiga e l Banco lo que siempre: que él sea el que 
fume, y el país, el que escupa.

Me pregunta un amigo qué opinión formo de unos re­
publicanos de Monforte que han dejado la susorición de 
un periódico, atendiendo indicaciones de los jesuítas qui­
llón estado nllí de misión.

¿Qué opinión he de formar? Que. son unos pobres dia­
blos sin condiciones y sin ideales, dignos delestir faldas.

Ajite la pavorosa y tremenda conspiración bufa qui­
ñón inventado, ó los ministeriales ó algunos corredores 
de ese negocio, los posibilistas ¡ay! declararon en el 
Congreso que se ponían al ludo del Gobierno para de­
fender el'orden público.

Isla de San Balandrán pura.

Uu albañil estrellado al caer de un andamio en la Calle 
de Lavapiés.

A la misma hora estarían atiborrándose de magras en 
los conventos los albañiles de lu Jerusulém mística, sin 
temor á percances parecidos.

X a causa incoada contra diferentes funcionarios de 
Granada por haber estafado á la Hacienda unos diez y 
ocho millones de reales, ¿cómo sigue?

Sin novedad en su importante salud.

LA REPÚBLICA
L ám ina en diez co lo res al crom o.
M ide la  ca r tu lin a 77 c e n tím e tro s  c e la rg o  p o r 55 

d e  ancho , y  es p ro p ia  p a ra  co locarla  en  un  cu a­
d ro  en  los casinos y  com ités.

L os lib re ro s  y  c o rre sp o n sa le s  p u ed e n  ad q u i­
r ir la  con el 25 p o r 100  de descuen to , y  con el 50 
lo s  se ñ o re s  que se  su sc rib an  p o r  u n  añ o  á EL  
M O TIN .

S e v en d e  en la  A d m in is trac ió n  a l p rec io  de
TR E S PESETA S.

LIBROS DE LA BIBLIOTECA
DE
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